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Sáli^do a d« Junio de 1888 

f e o s DE MADBID. 

X 8 Junio 1888. 

Los primeros caloas han pioducido di-
luUiciaues ^u lodas lus esfeías y parltculai-
ineute bU iju política. 

.LK <:U'̂ $tióu dtil suiílo y sepa, lu de m 
ecoiLoniU^̂ ) Í3 ^<i la proleccióu á IJÍ ugri 
cuUufa íK)S lian leuido lodos esLo» días con 
el «lina en un hilo sino en los bilos del 
lelégraío. 

Todavía no sabernos quién caigaiá con 
el s»MlQ ai quién cou la limosna, pero per 
l^^^switts «ules de que comiencen las vaca­
ciones habrá algunas vacantes de impor­
tancia. 

Por de pi'onlo la lempeslad que eslalíó 
ta otra lái'lle desgeíp la almósfeía; los 
ánimos se refrescaron y el banquete que se 
célebre iioj en honor de Montero Rios 
acabará de' poner los horizontes de color 
de losa. 

£9 iásUaia que ios cocineros no gocen 
en illspiifa.de la consideración quealcanziui 
en oUob países gasUonómicaiñefUe civili­
zados. Una coqajd^ bi^n coiuliíneíilada y 
bieu servida puedccaiahiai' la faz de un 

Yo supongo que el \^\Q\ que ha a,dê rezji-
do los manjares que en el Reliio van á 
íia|Mai«MV£su U44eJA&4u-i)ham^b^ de U 
potílica q«e 0e««n4« sw'téo por el mango, 
bal^#ésJado'mspicado y en fsle cuî p po­
dremos disfiutar de apacible calma hasta 
que el cajoi vuelva ásofocainos. 

V^Vp á fitiés de mes, stjgún el aslrórtonio 
esba^lqíié va es profeta en su patria, lle­
gará hasta Madrid, aunque alentiudo, un 
ciclón que correrá .nías que los empleados 
delfliw*4ede Piedad y de una sucursal del 
Buüco d6iEspaña que han resuelto ser rióos 
por una temporada. 

ífejtodas las esferas sociales hacen falla 
dtí'CUiUido en cuando tormentas de verano 
que despejen lasincügiiilas que consliiujen 
el malestar general. 

S¡h duda por no poder aguantar el exce­
sivo calor ^ í i g p n en grande escala habi-
lanles de Afag'ón y Castilla, encaminándose 
á Buenos Aires, ya que los aires de por 
acá soo P"'"'3 îHos aire.'í» colados. 

J^^\'Qi-^áo tauíbién sin duda alguna, se 
disparó un pistoleíazo la otra mafuma el 
prppiíiitJfio de, imí» d«, tes «»á§ flweciente^ 
emp«?«a& foojftr-anasdeMa4i;id. 

Y>poí cierto que cx)mo aquí de todo saca 
partido el ingenio, al leer en el eslableci-
raieiilo de la victima un letrero que decía: 
«Cerrado por deft^nción,» exclamó un pe 

la: 

•Cosa más rara! Pi^ecisamenfe:por d,©' 
íu^i^j^^dabj^ría. estar a^ierio;, 

ía»W5^PP alnfíQsfétm filé 4el mlstní» 
mt^i^m» áéqm unimiairidQ,fnai.asei&u 
i»B|^i^!atw>tase después á su.vi<áabutaque 
cou más^ariño, puesto que sólo eonsif »ió 
liefiriiíievgiMcnld. 

t\tffi|^jbriséhtiffliérito del amor, qiH: 

írtu 

usfttt revólver*» 

gunda .que en cuatro días puede una espe­
ranza convertirse en pasión. 

Un capitán de fragata argentino conoció' 
á la joven de quien s<' Iralay se mosiró con 
ella muy afable Ayer el niismo capilán 
cou Ires aniigo.s estaba de visita uu casi do 
I ' joven. Hablando, hablando llegó á decir 
queestabaseguro de que jamás se enamo­
rarla^^ tuiajiWier.Esias glabras qa« eri 
la actual estacrért hubiera parecido á cual­
quier hija dp Eva ua sabroso sorbete ini-
presionaron vivamente á la que había 
creído que el capitán deseaba conyerlirJa 
en capitana. 

Pretestando una urgencia abandonó la 
sala donde departían los amigos, salió ala 
escalera y se disparó un revólver quedando 
gravemente herida, 

Al presenUrse el juzgado declaró los 
motivos que la habían impulsado á buscar 
la muerte; perdida la esperanza de su feli­
cidad. 

El capítulo de las consecuencias de las 
altas presiones seiía muy largo. 

Está demostrado que el calor lo dilata 
todo. Ila^U ha dilatado la Deuda flotajjle. 
Según retierefa los periódicos se ha aumen­
tado en tres millones. 

— Vea lístpd Ip.queso? las cosas, yo no 
tep|0.inás que uqdui», decía anoche un 
bohemio, y aunque salgo á la calle con él 
en e| bolsillo á las horas de más calor, ... 
nada. Lo que sucede es que disminuye 
cuando cotupro un cigarro fMipiuo ó me 
b < ^ u«« liiBoifiída f a^dsaf ' 

Ya hau^tnaiijtaáo' k funcionar, los lea-
tros, de verano, el íardín del Retiro ablirá 
sus puertas una de estas noche.?, para el 
15 se in:>ugurará el alumbrado eléctrico en 
el salón del Prado. 

Muchas personas de las que .sAielen salir á 
veranear, se proponen quedarse este añO; 
asegurando que aquí pueden pasarse muy 
bien los días de calor. 

Propósitos de bebedor, jugador, etc. En 
cuanto Julio, empiece á achicliairaruos co 
menzará lu eúiif ración. 

Y le llegará el turno a los prestamistas 
de dilatar los horizóiiles de sus =ganau-
cias. 

Si una proposición que ha hecho al 
Ayuíilaniiciilo de .Madrid la Sqpiedad de 
tiau; deíos es acoplada, podrán los habi­
ta utos de la Corle comer carne buena y 
barata. 

Pero como la carne tiene hueso, es posi­
ble que los que en este caso lo roerían 
hagan lo posible para que las cosas queden 
como eslán, y si es así, el hueso seguirá 
tocándole al paciente vecindario. 

JULIO ¡NUMBELA. 

DESDE BARCÉLaNA-

,lunio5, 1888. 

Sr. Director de EL Eco DE CARTAGENA; 

Esta inañana S. M. 1̂  Reina, acompañada 
de la marquesa de Monislrol y (Jal mayordo­
mo mayor de Palacio, han salido á pié con 
dirección á la iglesiíi del Pino, pasando por 
las calles de Fernando, {lapi))las, Puerla ftirri-
say de.Pelrilrol 

En la pijiTiera de dichifs calles ha sido re­
conocida po)' los ti'aijseiwífis queda rodê Mon, 
viloreando y\atílníií4íMlola viéridosfi obligada á 
eniiar en la tienda dfll Sr Sagur, por la calle 
de Fernando y salir por lu de Furas. En la 
{¡ambla de las flores ha caoirniraJo varjos i)0^ 
qijiii|ls, dirigiéiidosc sin no pocas difl'̂ i'Hados 
á la citada iglesia. En e.sla so liaUia coloc do 
Mil uiecioso Irono enel nresbileiio V todo el 
resto expíéndiíJaraQfjjj} Uiiuiíiiado, Kii la puer­
ta o.«;peral)aii la junta y la comunidad en 
ma.sa. 

E>lab;« encargado de celehrar ta misa el 
Sr. Clin, procurador <le la comunidad. Du­
rante se, celebraba el sarrificio, el coro ento­
nó bonitas y variadas composiciones. Termi­
nada ta misa visiló la Reina las gi andey.ns que 
encierra dicli.\ iglesia, entre eHiS le enseña. 
ron el cuerpo de S. Vicenle, que eslá en uujy 
buen estado. 

A las once .sidió la comiiiva drt t.i igle.'íia, 
(lirigiéntlnse á'Palacio por las mi.'SMias calles, 

vtenietMilo que lomar el coche en tu Rambla 

. 1 

por qnc se veía asediada por la mullittid sin 
(>od&r dar nii p;i$o. Soguidaine^ se dirif ió ú 
la Exposición ;d Pikiaeio de Bellas^ArleSi 

En este admiró y celebró mucho, Jas pintu-
ras'de nneslros compalri0t«s; Se distinguen 
enlre oslas el retrato del^on^ral Blanco, que 
fué reconocido por S. M. y otro representan» 
do la vuelta de las carreras, er» donde se 
hallan retratadas la familia Real i personas 
de su aeompañaKiienlo. 

La Rendición deGerona y olrm mochos que 
hiei'on objeto de grandes ielogtds; de aquí pa­
só al salón donde se exponen los ob|e>t9s de la 
Casa Real, reconociendo varios mnebies de sus 
habitaciones, dio u^t vu«IUi por la«eeción es­
cultórica y salió á eso de la una pavA su Pa­
lacio acompañada de la cúiulesa d« Sáslago. 
Pué obsequiada con un elegante ramo de ño-
rcs*naliirales. Por la tarde ac^ompa^adn de la 
duquesa de F^'nán-Núftez y d«l Sr« Blanco 
pasó á vi.<;ilar la Diputación Pix>vta«ial y la 
Audiencia. En la entrada espertan las corpo­
raciones acompañadas de l<̂  niaceros, todos 
de rigurosa etiqueta. El Presidente de la Di-
pulación, Sr. Maluquer, dirijió I» palabra á 
S. U. dando las grnciivs en nombre de tos 
diputados por haberse dignado visitarlos. Con 
gran detenim îMlQjse l\ió ^9 lo piir|i^^l de 
sus dependencias, ndmiVanéo algunas de sus 
pinturas, y sobre lodo, éí cuadro etS^liá-
rium,» encomiando las cuatidadesdej aríUiá, 
también le llamó mucho la atención el lelralo 
de su (íifunlo esposo cuando joven. 

Se la obsequió con un bien servido luncfi y, 
CQmpiacidisimn pasó á visitar la AudLttflqia.. 
En é̂ ;ta había «fran número de señoras (\}Vi 
lucían sus bellexaíen Uts };:derías,el Si'. iJî e,. 
Pie.*idenle, y gran Jjúinej3. de abogados y 
íiscalüs de esta capital. I|n.h» capilla se había 
lolocado un sójiodeseda grana recamado de 
oro y dos sillouesdíjl mi^Pó colpj'. 

Se fij') mucho culos ricos lapices quoi pen-
diai) de st|s p.tredes, en la roti^i^a de San Jor­
ge, y en varios objeto.* de gran ra.érilo y riqwor 
7.a. Visitó dolenjdainenle lodos los conipui'U-
nienlos del edificip y salió allamenle cpmjiljtr 
cilla parii la Casa-lonja, siendo obje.Ví'dftgia»w-
des deinoslruciones de cariño y tespelo.<?H (A 
Iráusilo. En és.ta c.̂ perabaii á S. U. los corye-
(lotes y iigeiiles reales do e.^l»".apilal. El prí-
bidente de la Junta en breves pdabras ma-

^sl-.í^i^^-/ V^.-., ^-l*^-*. 

CARTA INTIMA. 

t »*«> 

C^^.ON jas tres! Uclemenjt̂  
ly#''De mis ojósSe a jpártii el ái'iéfta4mpio, 

Y en ansiedad cíepiejíie 
Vuelan á tí lóí'siDfWtó^demftólé; 
Y inmmuraiVi n«ftíbÍ*ír)jÍláÍ»cí'ÍH|tó. 

' Quizá en lánlo dbi'tmia,'' ' 
Da olía edad más feliz á la mejpnoria 
Verás en caima resbalar li» vida, 
Quizás tiempos mejores 
Embargarán tu HÍélile en este insUihte 
Con plátidá alegi-fa, 
Y tal veV. anhelante 
Entre sueños déatntíres 
Dormida tú haHar/i la luz del día. 

-Mas si despierta estás; si d»fe*ei44ú, 
Lénlas resbalan paí^ rf las 4i«i^*; 
Si comoTt-mÍMé rótiM-ulí'pi'iíSamie 
La calma i<lo!alradM, 

%. 

'pi»»íSamiî nto 


